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[ LUSTHÍSIMO S EÑOR

La Ley y la cost umbre , de consuno I han consagrado este día

para celebrar solemnemente la. inaugutuciún do nuestras tareas aca­

démicas : tiesta pacfflca , pero trascendental , que nnuncía <Í la inteli ­

gencia que puede venir á ensanchar la estera do sus conocimientos

y ú formar acopios de doctrina en los distintos ramos del sa ber.

Es tablece la Ley que un Catedrático, por tu rno riguroso , diserte

desde esta cátedra sobre un punto que se relacione con los fi nes de

la enseñanza ; y para cumplir este precepto ) el catedrático que tiene

sob re si la carga abr umadora á la vez que la honra insigne de ocupar

es ta t ribuna , desenvuelve un tema que tiene por objeto: bien exponer

alguna inves tigación original ó descubrimiento científico ; bien pre

sentar el es tado del pensa miento europeo en los puntos de doctr ina;

ora desenvolver cuestiones importantes relativas al régimen r disci­

plina escolares ; ó presentar I por último J ;l la consideración de tan

ilustrado auditorio, una monograña de alguna asignat ura de la Fa­
cultad.

El deseo que abrigo de haceros este rato lo mas soporta ble que

me sea posible, me ha impelido á optar por el ultimo extremo: así es
•



que voy ü deciros , lo mejor que YO sepa, qu ées la Geometría Descrip­

tiva: para qué sir ve ; cuáles son sus medios y sus recursos j sus apli­

caciones y sus relaciones con las Bellas Ar tes ; envolviendo , para

abreviar , toda esta materia en el tema siguiente: Imp ortancia y apli­

cacione-s de la Geomem a Descriptiva : sus relaciones con las Bellas

A.·tes.
o Para desenvolverlo reclamo vues tra indulgencia, con el derecho

que tiene el que ¡ sin pretensiones J cont ra su deseo, y con el corazón

lacerado por dolorosas y terr ibles desgrac ias I viene aquí á cumplir

con un deber ineludible 1 obediente á la. Ley y á las órdenes de su

estimado jefe el Excmo. Sr. Rector. Entro, pues, á desarrollen" mi t ra ­

bajo, confiado en la ind ulgencia que mi auditorio me dispensara por

lo mismo que se compone de personas ilust radas y cultas .

I.

Entre las varias asignaturas qu e componen , en la Facultad de

Ciencias , la sección de las Frslco-Matem úticus figur a la Geometría

Descri ptiva , ciencia de carácter especialísimo, cuyos recursos , cuyas

t endencias, cuyos fines y aplicaciones SOIl excepcionales: rama de las

ciencias exactas qua entraña ext raord lnariu impor tancia. y utilidad

suma, apenas permite concebi r la existe ncia del ar tis ta, del industrial

y del hombre científico sin su cooperación y auxilio. A diferencia de

las demás asignat uras} es el más poderoso auxiliar del Ar te en algunas

de sus manifestaciones. Puede decirse de ella que es esencialmente

artística . E l Pintor y el Arquitecto 11 0 podrían dar un paso en sus

hermosas profesiones sin el auxilio de esta bellísima rama del saber.

El Ingeniero no podría llevar á. feliz t érmino la ejecución de un pro­

yecto sin su cooperación. Medio de comunicación y de inteligencia

entre el que inventa y el que ejecuta, en tre el que escribe y el que

apren de , entre el maestro y el disc ípulo 1 es 1 por la inmensidad de

aplicaciones que de ella se hacen en las ciencias l en las artes y en la

industria , una de las primera s asigna t uras bajo el punto de vista de

la importancia .



Se comprende fácilment e tolla la trascendencia de la rama que

nos ocupa , con sólo decir que su principal objeto: el fin ,1. que tiende,

se reduce á describir completa r exactamente un objeto cualquie ra ,

en su forma y en sus dimensiones, por medio de una figura trazada

sobre una superficie que , por lo mismo, tiene dos dimens iones sola­

mente; y á condición de que sea conocida la ley de generación del

objeto. De modo que un sistema de puntos ligados entre sí de una

man era invar iable, colocados en el espacio, y que por lo mismo ha de

ser preciso considerar las t res dimensiones , si se quiere formar idea

del sistema 1 puede definirse completa y matemátieamt'nte por medio

de una figura que está trazada sobre una superficie que , por serlo,
s610 exige la cons ideraci6n de dos dimensiones.

Impropio sería de este discurso que entrase ahora á detalla r los

diversos medios que se han ideado para alcanza r aquel objeto . Basta

consignar que existen muchos y variados sis temas de proyeccrones

que sirven para llegar al fi n enunciado j y que de esta manera, el

Industrial , el Arquitecto, el Ingeniero, el Arti sta , el Profesor, consi­

guen llevar al terreno de la práctica las concepciones de la intel i­
gencia.

Asomlun , ilust rísimo Señor. el considerar la marcha diffcil y tra ­

bajosa y las dificultades con que hubieron do t ropezar forzosamente
los a rquitectos y demás art istas para lIeY:1 1' ú cabo sus proyectos,

antes de que el sabio' Mongo diera vida .i la Geomctna Descriptiva,

cons tituyendo su obra un cuerpo de doctrina que ha sido el punto de

partida y la base de todas las domas obras que se han sucedido. Es

verdad que exist ían m étodos , y no podían menos de existi r) que

reemplazaban hasta cierto pun to é incompletamente los recursos con

que hoy contamos: métodos empíricos r procedimientos enfadosos é

insoportables que han desaparecido con la creación de Monge. La

obra de este sabio es de primer orden , r en ella recomienda ¡\ los

Gobiernos de su país la necesidad J la urgencia de divulgar los pri­

meros y más elementa les conocimientos de la Geometría Descripti va,

estableciendo clases en las que se enseñen estos elementos , hasta en

las escuelas más humilde s de artes r oficios; dándose la enseñanza

de esta materia con más extensión en las escuelas que llama secun-



darlas y que equipara ti nuestros insti tutos j reservando 1 por último,
la enseñanza completa para las escuelas superiores tle ingenieros.

Un análisis detenido de la aura del sabio )Ionge lleva al ánimo la

convicción de que, admirable, como es, por su método, por su claridad
y por ese sello de grandeza que llevan siempre consigo las obras de
los grandes ingenios , es insuficiente hoy para las necesidades de la

enseñanza. Empero, arrojada por Mongo la semilla que debía dar tan
abundantes frutos, vinieron después de él ¡\ completar su obra talen­

tos esclarecidos entre los cuales merece el lugar preferente Leroy,
que completó el t rabajo de Mongo tle una manera tal , que aún hoy
satis face por entero á todas las necesidades. Las obras de Leroy
admiran por el orden con que están redactadas, por su clar idad y la

pureza del lenguaje , por su precisión y la belleza de los detalles.
Obras son 1 las de Leroy1 que no han pod ído ser reemplazadas , y de

las cuales ha dicho el eminente profesor de la Escuela Politécnica
La Gournerie, que son tratados de Gcumct¡'ra Descrip tica clásica.

Otras obras nacionales y ext ranjeras se han escrito de la materia,
pero sirviéndose de las otras ramas de las ciencias exactas como
auxiliares, formando, de este modo, libros que, si bien son muy apre­

ciables bajo el punto de vista de sus autoros , no son tratados de

Geometrta Descrip tiva pura .

n.
Ciencia de ayer la Geometr ía Descrtptlva , creada por Monge r

desarrollada por Leroy, si no hay casi nada que decir de sus progresos,
no sucede lo mismo respecto de sus aplicaciones y de sus relaciones
con las Artes , Siendo la base de la redacción de proyectos, puesto

que debe ser considerada como un método de descripc íon , el empleo
de las sombras vendr á á ser el complemento necesario de la repre­

sentacíon de un objeto, r constituirá un método de expresión venta­
joso para que las formas del objeto representado resalten , sobresal­
gan , por decirlo así , á la primera ojeada que :-;e dirija al proyecto. Y

tan cierto es que la construcción de las sombras propias y arrojadas



de un cuerpo ú objeto cualquiera iluminado por un rayo de luz de

dirección conocida completa la representación del mismo l como que

puede sustituir la construcción de las sombras <Í la de una de las dos

proyecciones: de modo que para definir el objeto, en vez de emplear,

por ejemplo, las dos proyecciones ortogonales , se puede emplear una

y las sombras propias y arrojadas sobre el mismo plano.

Pero hay otra clase de proyección impor tant fsirna que da origen a

una nueva aplicación de la Descripti va : esta aplicación es la P ersp ec­

tiva. Si desde un punto de vista se suponen trazados rayos visuales

á todos los puntos notables de un objeto , é imaginamos que dejan

marcadas sus trazas s-obre una superficie cualquiera, pero que 1 para

mayor facilidad ; supondremos que sea un plano vertical , de {rente y

colocado en tre el punto de vista y el objeto 1 la linea que une todas

esas t razas: que los rayos visuales dejan en el plano, es la perspectiva

del objeto . Este enunciado hace resaltar la importancia que tiene la

perspectiva para el Pintor , para el Arquitecto y para el Ingeniero.

En todos sus cuadros tiene el Pintor que resolver problemas de pers­

pectiva , y el Ingeniero y el Arquitecto en sus proyectos: así es que,
en las escuelas do pintura, se dan cursos do perspectiva.

Las leyes de la perspectiva fueron conocidas de los antiguos

hasta dando era posible que las conocieran entonces.

El arto antiguo duerme largos siglos sepultado hajo las rumas de

Grecia para reaparecer á principios del siglo XVI. Suena la hora del

renacimien to y surgen las maravillas en todas las ramas del arte.

Entre todas las eminencias de la pintura que brillaron en esta época,
los hombres más célebres comprendieron y apreciaron la perspectiva;

y así lo han consignado algunos de ellos, considerando este estudio

como una preparación necesa ria é indispensable. Todos los pintores
antiguos y modernos que han escrito sobre el arte, reconocen que la

perspectiva es la base del dibujo, y creen que su enseñanza , no tan
sólo debe darse bajo el punto de vista teórico y á continuación de

largos estudios , sino que también se debe mirar como enseñanza de

aplicación, es tudiando su parte más elementa l y práctica desde los

primeros rudimentos del dibujo.

La teoría de las sombras y la perspectiva son dos órdenes de
1
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aplicaciones de la. Geomet ria Descriptiva esencialmente artísticos,
que se completan y que ¡ reunidos á un sistema de proyecciones,
defi nen un proyecto cualquiera . Tienen, por consiguiente, tan grande

importancia para el artista, como para el ingeniero.
1\0 es menor la importancia de las aplicaciones que se hacen de

la Geometría Descriptiva á la Topografía y á la Geodesia . La repre ­
sentación gráfica de una porción, m ás ó m énos exte nsa, de la super­
ficie terrestre , ora prescindiendo de la curvatura de la. superficie si
esta porción es bastante pequeña , ora conservando su curvatura si

la porción de la superficie representada es bastante extensa, se ha de
lograr por diversos sistemas de proyecciones j y, por tanto , entrará
de lleno dentro del terreno de la Geometría Descriptiva.

Cuando la superficie que se quiere representa r no excede de dos
leguas cuadradas, en cuyo caso se puede prescindir de la curvatura
terrestre , se adopta el sistema de representación por medio de una
proyección horizontal , y se reemplaza la proyección vertical de la
manera siguiente : se trazan secciones horizontales equidistantes (de
metro en metro ) que se proyectan horizontalmento ; después se tra­

zan tamhlén las líneas do máxima pendiente que vienen á ser norma­
les ¡Í las curvas de las secciones horizontales; y que se representan
con trazos tanto más gruesos y próximos cuanto más rápida es la

pendient e del terreno. Este sistema susti tuye ventajosamente el, la

proyección vertical : porque las cotas ó alturas : trat ándose de una

porción de terreno, tienen dimensiones muy pequeñas con relación á

las distancias que se cuenta n en la proyección horizontal.
Esta sucinta reseña nos revela las importantes aplicaciones que

::;0 hacen de la Geomet rí a Descriptiva á los ramos del saber que

tienen por objeto representar una porción cualquiera de la superficie
terrest re.

Fijemos ahora nuestra atención en las aplicaciones de la misma
ciencia á la Estereotom ía; y puesto que la Descriptiva no es solamente
UD método de descripción , sino que puede ser considerada como un
método de Inves tigación propio para encontrar las dimensiones pre­
cisas de los cuerpos que entran en una bóveda proyectada , estudié­
rnosla bajo est e punto de vista .



La. Estereotomía da reglas fijas para labra r los mate riales sólidos

que entran en las construcciones , como la piedra! la madera , etc.,

disponiéndolos de ta l modo que sus divers as partes] reunidas conve­
nientemente, presenten un conjunto proyectado de antemano. El tollo

ha de satisfacer, además, á las reglas de la 1fecállica y de la Estética.
Pero considerando la cuestión en la parte que se reñere a la Estereo­

tomía, hay que resolver tres problemas á cual más importantes:
1.- Hacer el aparejo de la boveda : es to es ] adopta r la divis ión mus

conveniente de la misma para que las porciones llamad as dovelas

sean de volumen bastante pequeño á fin de que se pueda labrar, cada

porción, de una sola piedra; por otra parte, reunidas en el orden

conveniente, han de sostenerse como si la. bóveda estuviese formada
de uña sola pieza; 2,o Detennluar los contamos y las dimensiones de

todas las caras; 3." Labrar cada una de las dovelas, Presentar d vues­

tra ilustrada consideración las relaciones ínt imas que existen entre

esta parte de la ciencia y el arte, será el objeto de una nueva sección
de este discurso.

llI.

Desde la más remota anti güedad, resplandece un sello caracterís­

tico en todas las obras arquitectónicas de cantería de torios los pue­

blos : sello peculiar de la época en que se hicieron, y que procede

principalmente del corte especial de las dovelas. De los monumentos

de la ant igüedad que aún hoy subsisten, pueden deducirse las cos­

tumbres y la cultura de los pueblos que fueron.

Describiremos rápidamente estos caracteres distintivos con rela­

ción á los monumentos de la India , la Asiria, el Asia menor, Pereta,

Egipto , Grecia , Ramal r refiriéndonos tambi én .1. los de la Europa

modern a en sus tres formas: Románico, Ojival r del Renacimiento,

El estudio de las ruinas de Oriente, Egipto , Tiro , Cartago , Niníve,

Palmira, Babilonia , etc ., hecho en nuestra época, ha dado la solución

de muchas cuestiones que se presentaban envueltas en la más pro-.
funda oscuridad,



Muchos historiadores manifi estan su admiraci6n al tener que con­
signar que nos hayan llegado tantos datos y pormenores acerca de
los monumentos de los griegos y de los romanos, al paso que ha
permanecido hasta época reciente completamente ignorado cuanto

se refiere tí. los monumentos del pueblo celta . Estos ~monumentos
constituyen para nosotros la herencia de nuestros antepasados.
Desde la ant igüedad más remota se erigieron, en todos los pueblos,
monumentos con piedras sin labrar. Casi todos los monumentos cél­
ticos tuvieron un objeto religioso 6 funerario. Es imposible adop~r

clasificaciones cronológicas para describir estos monumentos primi­
t ivos, üi timos vest igios de una cívílízacíon pasada. Se .hallan restos

de estas primitivas construcciones en la Galla, la Germanía , la Gran­
Bretaña y España.

Los pueblos primitivos empleaban las piedras sin labrar y aisla­

das, apoyadas en el suelo. Estas piedras han conservado, en el len­

guaje arqueológico, el nombre que tenían en el idioma del pueblo que
las emple ó primero. Así es que los arqueólogos llaman menhir á la
piedra larga y )Jculvan al pilar de piedra.

Los menhires que usaron los celtas en sus monumentos tuvi eron
diversas aplicaciones ; pero eran, con preferencia , empleados para

perpetuar la memoria de algún acontecimiento notable. En todos los
pueblos de la antigüedad se hallan monumentos análogos aplicados á

los mismos usos : los árabes, los persas y los escitas levantaban pila­
res de piedra en memoria de lus grandes acontecimientos. Los me­
nhires ser vían también para la demarcaci ón <l e límites; pero se usaban
m ás principalmente como monumentos religiosos ó funerarios. Se lee

en varios autores que elevaban tres ocuatro menhires sobre la tumba
de un caudillo.

El Crist ianismo hizo desaparecer la religi6n de los druidas, y pro­
curó destruir todos los monumentos de las antiguas religiones. Llegó
al fi n una época en que se apropi ó Jos monumentos del politeísmo
convírtiendo en iglesias los templos. El pueblo estaba acostumbrado

tí orar al pie de los monumentos druídicos ; y por esta causa , en vez
de derr ibarlos, fueron consagrados al culto crístiano. En este período

se empiezan á labrar los menhires esculpiendo en ellos 1 aunque gro-
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I no/met. , en le ng ua cetuce, equtvere 8. mesa de p iedra, de mell pied ra y lao/ mesa , por con­
lracc lón IOt. qu e u ntuo l> otra po lnb ra ~e convier te en do l, po r requeri r lo 8,"118 eurcmn.

serumente , una ó vartas cruces . y labrando otros en forma de cruz;

no faltando algunos 1 de época mas reciente 1 que cont ienen huellas

evidentes de símbolos religiosos que revelan un arte rmt s adelantado.
Los d ólmenes 1 son monumentos compuestos de una gran piedra

horizontal apoyada en otras piedras verticales que sin -en de apoyos

á la primera . Había muchas clases de dólmenes que eran los alta res

des tinados á Jos sacrificios. Entre los "arios dólmenes descritos por

los historiadores ~e las Bellas Artes, se cita uno que existe en Cor­
nouailles, cuya cubier ta estaba colocada en la punta de dos rocas na­

turales á poca distancia del suele, su longitud es de 11 metros 1 su
ancho de f:S Y su grueso de 5 j se calcula su peso en 7;") 0,000 kilogra­

mos. La superficie superior está cubierta de pilones rúst icos, el mayor
de 2 metros de diámetro .

Los hebreos usaban también esta clase de altares: opinión que

está fundada en los mismos textos de la Sagrada Escritura: Levan­

torae sobre el monte Hebal al Señor vuestro Dios, un aliar de p iedras

á las que no haya tocado el hierrc ; de piedras rúsiicas ?J sin putir, !/

ofreceréis sobre este altar holocaustos al Señor ouestro Dios. (DEUTJm . ,

CAP . XXVII 1 V. 5 y 6).

En el capítulo xx del Éxodo se leen estas palabras: "Si me hac éis

un altar do piedra , no lo edifiquéis de piedras la brudax , porque que­
dará manchado si empleáis el cincel. !I

Los toscos altares esparcidos l en otra época 1 por los campos de

Ita lia presenta ban bastante analogía con los dólmenes, como corn­
prueban los versos 94 y 05 de la Égloga II! de Calpurino:

Lpee procul stsbo , t el acul a. car tee tectus,
l'el propríue la tilans cicina, u f s.'epe, sub ara ,

"Yo estaré léjos , oculto por agudas cañas, ó más cerca 1 bajo un
altar 1 como lo he hecho varias veces . n

Con los dólmenes sucedió lo mismo que ton los menhires y de­

más monumentos del culto de los druidas, que se fi jaron cruces y



otros símbolos del Cristianismo. En España y Port ugal se conservan

muchos monumentos de esta clase.
La más sencilla y prim itiva de las sepulturas fué el menhir ; pero

muy pronto las orgullosas familias de los grandes personajes recla­

maron mausoleos más imponentes por la magnitud v por la suntuo-•
sidad. En los t iempos primitivos no se conocia más grandeza que la

material , y un gran montón de t ierra colocado sobre la:- sepultura

constituía el modo más expresivo de honrar los muertos. Esta cos­

tumbre sencilla. y natural tu vo su origen y desarrollo simultánea­

mente en todos los pueblos , esmerándose en sobrepujar cada uno á

todos los demás. Así es que 7 segun Herodoto , la tumba de Alíates,

rey de los lidios, tenía más de seis estados de circunferencia, que

equivale á más de un kilómetro. La tumba de Niceo era tan elevada

que, á cierta distancia, se la tomaba por la ciudadela de Nínive .

Homero describe uno de esos sepulcros al hablar de la tumba erigida

por Aquiles á Pat roelo. I

También describe , con las siguícn tes palabras , un túmulo que

existía cerca de Troya : (1 Delante de la ciudad , ú alguna distancia de

las murallas , hay una colina bastante extendida , de una pendiente

dulce y fácil por todas partes.",

Hace mención en otro lugar de la tumba de 'I'yti as, que estaba en

la Phócida; y era de tan extraordinarias dimensiones, que, en tiempos

posteriores , creyeron que sólo podía haber pertenecido á un gigante .
La t umba levantada por Aquiles en el promontorio de Sigeo era

también una eminencia. Eurípides dice que este héroe apareció sobre

la cima de su tumba ; 3 Y Séneca añade que para inmolar á Polixena

debió Pirro trepar por la alta montaña que formaba su tumba:

.Ardlli sublime montis tetigit .¡

Esta tumba existe todavía en el cabo Sigeo, y de las excavacio­

nes que en ella se hicieron en 1i Si , resultó el hallazgo de dos gran­

des piedras apoyadas una sobre otra formando una especie de techo.

nreue. 1. XX III . v. ~~~.
nracn, l. 11, v. ~¡¡_

neeute. «cr. r.
TI'OOS, nct v , v. I U !f.



Debajo había una pequeña estatua de Minerva colocada en un carro

tri unfal. Además había una urna llena de cenizas y huesos humanos .

Hablando de la tumba 1 de Ayax, dice Somoceno que estaba situada

cerca de Troya . Esta tu mba es un túmulo que aun hoy existe medio

arru inado con el nombre de tumba de Ayax , Ateneo se expresa de

un modo más terminante que los demás escritores griegos . "En las

llan uras de Laconia, dice , se Yen diversas colinas levantadas por el

hombre 1 más frecuent es en este país que en otro alguno, habiendo

sido constru idas antes del nacimiento de las artes para sen i l' de
tumba á los heroes. ,

También Virgilio confirma en dis tintos versos de la Eneida la

existencia de los túmulos levantados por los latinos sobre los huesos

quemados de los que habían muerto en una bata lla ."

Meerentes a lhnn cínerem, el cordueu rueballl
Ossa (oeis , tepidoque onereben t <lgcre terrte

Servic hace observar que se levantaban montecillos de t ier ra

sobre los huesos , y dice que un mont ecillo de esta clase se llamaba

tumulo : Terree congestio super cssc tumulus tliciiur, Los sepulcros

hallados en la antigua Etruria eran verdaderos túmulos revestidos

de mampost ería, aunque conservando su primitiva forma . Hasta los

más antiguos han sido siempre montones de tierra en los cuales

había lechos sepulcrales m énos groseros que 10."3 hallados en las tum­
bas célticas, y guardando siempre la mayor analogía con éstas .

En el Norte del Asia había también gra n número de t úmulos.'
volney dice que vío una porción de ellos en Alepo ; entre estos tú ­

mulos había uno que alcanzaba más de 30 metros de elevación . En

las márgenes del Danubio , en las llanuras de la Tracia y en las co­

marcas de América se encuentran diseminados abundantemente. El

viajero Bartran los halló en las regiones' salvajes de la Florida orien­

tal yen el Brasil. El camino que 1 en Méjico , conduce á las tumbas

t.u.rc 11. ee p. t .
saerae.m.eo XI . ,'o ~ll.

viere de Sirio , tomo 11.
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de los señores mejicanos , aún hoy conserva el nombre de Micaotli.'
(camino de los muertos).

Los modernos descubrimientos han clasificado también entre las
construcciones correspondientes á los t iempos primitivos I los muros
ciclópeos atribuídos á los Pclasgos: unos formados de piedras cúbicas

y otros de piedras informes. La estabilidad dependía del peso, y las
puertas tenían la forma piramidal. Los primitivos templos y palacios
se const ruyeron empleando el mismo sistema; r para cubrir las des­

igualdades de las juntas se empleaban adornos metálicos en el intra­
dos ó parte interior de la construcción. Perfeccionado después este
sistema de construcción, formaban una especie de cúpula ojival, adop­
tando además apoyos verticales que fueron el origen de los pilares

y columnas : siendo de notar que este principio de construcción se
encuentra entre los pueblos más apartados, En este sistema los edi­
ficios se ven rodeados de los muros característ icos de esa época pri­

mitiva , llenos, en su interior, de estribos verticales que sirven para
sostener la cubierta compuesta de piezas horizontales de un tamaño

enorme : así están dispuestos muchos templos indios y egipcios. Las
dificultades ele construcción y los gastos que ocasionaba la aplicación
de este sistema. por la mult itud de columnas empleadas y las dimen­
siones de las piezas de la cubierta , originaron la invención elel arco,

que, atribuído á los etruscos, se considera como el más trascendenta l
adelanto de la Arquitectura anti gua. Construido el arco ¡ en un prin­

cipio, de piedras de bastant e tamaño sin cemento, fué modificándose

hasta la const rucción romana que empleaba materiales ligeros , de
pequeñas dimensiones, y hacia li SO de Jos mort eros.

Los templos griegos constan ele los mismos elementos que los

anterio rmente considerados , pero dispuestos en un orden precisa­
mente Inverso. Las columnas están en la parte exterior del templo y

los muros cierran el recinto en la parte interior, Una sola puerta
establece la comunicación entre el exterior y el sagrado recinto, La
diferencia de clima modifica é introd uce profundas variaciones en este
sistema , por la necesidad urgente que se advierte de establecer cu-

, r'revoeu ut erorta generol de los vrejee. lomo XLI\' .



bíertns inclinadas. Se cambia la forma de 1<1 columna para hacerla

m..\s resistente ; y para dar mejor y m ás sólido asiento al arquitra ve,

se dota á los capiteles de espesores mayores que el diámet ro de la

columna. Una vez establecida la unión de las col um nas entre sf, para
alcanzar la 'de és tas con los muros, hacian uso, los constructores , de

grandes piezas ó losas que también servfan para fi jar la posición de

la cubierta y dar salida ti las aguas pluviales. Los órdenes Jónico r
Corintio favorecen esta disposición, siendo digno de notarse Que la

forma cónica de las columnas las hace aparecer convergiendo hacia
un punto que está colocado á grande altu ra sobre el templo.

Los monumentos de la India presentan cierto grado de perfec­

ción. Usaban en la labra las herra mientas punzantes y de aplana.

miento, según confirm a el examen del Palacio de 11/d/,(1, dios del Éter.

Esto palacio es una montaña de pórfido excavada r dividida en varios

recintos . El templo de Kabli , semejante tí las basílicas latinas, es tam­

bién interesante bajo el mismo punto de vista: data deZlos primeros

años de nuestra Era. El templo llamado Ka ílusa es el monumento

más admirable de este grupo. Es el pante ón de las divinidades indias

y est ü dedicado á Bíva. Está formado este templo de una inmensa

roca tallada en la cual se encuentra ya usarlo el despiet:ü. Las pago­

das piramidales, que á la vez son templos y fortalezas, y de las cuales

existen t ipos diversos en la Media , la Persía y el Bgipto , encierran

también el palacio del Rey. Hay alguno de estos monumentos que

tiene una milla de circuito y que contiene , en su recinto, jardines,
•

estanqlIOS, galerías, salas y magníficos templos.

El Vimallu presenta ya un despiezo regular. La pirümule que lo

ter mina, consta de varios cuerpos : es de la(h'i1~o revestido de estuco.

Los monumentos más notables de China son la gran mura lla y

el puente de Loyan. La primera tiene el basamento de piedra que 8C

compone de piezas de grandes dimensiones con un despiezo regular.

El puente esta construido en la provincia de To-kleu sobre un

brazo de mar. Tiene doscientos cincuenta pilares compuestos de

enormes piedras reunidas por medio de dinteles de granito que están
formados de una sola pieza con coronamiento de balaus t radas , En
r>~tp puente , el despiezo e:" irregular.

,



Entre los monumentos pers as se encuentran const rucciones de
piedra muy notables . El principio que predomina en ellas es imitar la
forma que presenta la carpintería. Construcciones de esta índole, si

bien mucho más modernas, se encuentran en las Galias.
Entre los monumentos ti tados hasta ahora , no se halla resuelta

ninguna cuestión de verdadera importancia : porque todos ellos care­
cen de los grandes espacios que hoy es preciso adoptar para los usos

de la vida moderna; siendo de notar que la distribución de sus pie­
dras no impri mió carácter definitivo. Hay que reconocer, sin embargo,

que los griegos, al cubrir sus edificios I emplearon piezas de madera
combinadas con arte , obteniendo decoración y solidez ; y, lo que es
más importante , dando nacimiento á la bóveda cónica y ála cúpula.

Los romanos l inspirándose en las const rucciones de los demás
pueblos , las completa ron y perfeccionaron . Continuando después por
este camino de rápidos adelantos , inventaron la arcada : llevaron á

feliz término la construcción de las b óvedas cilíndricas, cónicas y esfé­

ricas, resolviendo el importante problema de cubrir grandes espacios.
Los edificios romanos se caracterizan perfectamente por la dispo­

sición de sus despiezos. Sus muros constan de dos partes; la visible

formada con piedras esmeradamente labradas con perfecta. regulari­
dad, que fué llamada etnena , y la parte que se oculta al espectador,
formada con piedras informes unidas con el mortero, que fué llamada
nuunposieria . La división en hiladas y 011 sillares y, por ultimo, la
colocación de las juntas alternadas constituyó la parte decorativa de'
los muros romanos . Pero los adelantos en las ciencias exactas per­
mitieron mejorar la sillería J reduciendo los volúmenes de las piezas,
y dando á los mármoles gruesos mucho menores que los de los silla­
res. De aquí provino la idea de revestir los muros con este material;

y para conseguirlo J tuvieron que cambiar el despiezo haciendo reba­
jos en las junta s verticales, dando mayor estabilidad á la construc­
ción. Combináronse después los cañones seguidos ( bóvedas cilíndri­
cas ) con los elementos anteriormente citados, dando margen a muchas
bóvedas que caracterizan los diferentes períodos del arte.

Los griegos adopta ron el sistema de achaflanar las aris tas de los
sillares: esta novedad, unida á la adopción de los casetones rectan-

•



guiares, cuadrados y circu lares combinados , diú por resultado una
deeoracíon elegantísima.

Los romanos combinaron el hiseludo curro L:OIl las fa las entra n­

tos. Esculpieron también adornos en bajo relieve. Muchos edifi cios

de la moderna y la antigua Roma revelan este sistema decora t ivo. En

la cons t rucción de templos y foros imitaron la Arq uitectura griega .

Después de la decadencia romana su rgieron dos escuelas distln ­

taso Los occidenta les , que produjeron el arte Lati110 1 y los orien tales ,
que dieron origen al ar te Bizantino.

El arte latino ofrece , como carác te r disti ntivo , la economía en la

construcci ón, Un gra n espacio de forma rectangu lar se divide en

cinco naves por medio de cuatro hileras de machones , sobre los cua­

les descansan lbs arcos que sostienen la cubierta: hay además los dos

muros longitudinales. Este sistema hace fácil la toma de luces y deja

el todo su ficientemente atirantado por una armadura de dos vertien­

tes . Por medio de esta sencilla construcción se edificaban las iglesias

en los primeros siglos del Cristianis mo.

El ar te bizant ino adopta la bóveda. Esta se apoya sobre macho

ne s, Se cubre el san tuario con una cúpula establecida sobre cuatro

pilares ; d ándose origen, con esta díspo sicl én ) á la planta 1 en forma

de cruz, de brazos iguale s . En est e sis tema el arco se apoya sobre la.

columna) siendo ésta, por lo mismo, más cort a y de mayor diámetro.

Ademas se da al capitel la forma cúbica. En estas cons trucciones se

empleaban preciosos materiales; sin embargo) las porciones sostenidas

satisfacían á la condición indispensable de estar fabricadas con mate­

riales ligeros , siendo la forma consecuencia precisa del aparejo adop­

tado. La belleza de la form a se sacrificaba á las necesidades de la

cons tru ccíon, dando proporciones poco arm ónicas que había que disi­

mu lar cubriendo con prolijos adornes las su perficies.

Reunidos los elementos del arte orien tal y del arte occidental ,

dieron origen al art e drab e y al ojical .

El arte drube tomó del latino la disposición general de las plantas

y de las cubiertas y del arte bizantino tomó las cúpulas y las oolum-. , .
nas, recargando el conjunto con riquísimos adornos que constituían

una decoración fastuosa, r produciendo, con tan pereg rino conjunto, los

•



edificios m ás bellos y encantadores que 1;.\ imag iuacíou puede concebir.

El arte ojival se diferencia esenci alment e del anterior en la dispo­

sición de los arcos diagonales de las bóvedas. Es verdad que adopta

la planta latina y la bóveda bizantina; pero introduce las variaciones

convenientes para que pueda const ruirse con sillarejo: disminuye la
oblicuidad de los empujes y el grueso de los pilares Este conjunto

de disposiciones permite establecer la bóveda sobre plantas de forma
cualquiera .

La forma del edificio ojival está en perfecta consonancia con su ­
aparejo; r sus despiezos parten 1 como única base, de la condición de

que los centros de los arcos estén en un solo plano horizontal.
Cuando las necesidades de la época exigieron edificios más im­

portantes , se hicieron diferentes combinaciones de b[¡vedas ; de este

modo crecieron las dificultades y complicaciones de los despiezos.

Entonces Juan de Herrera , arquitecto de Felipe II ) construyó en el
siglo XV I el .Monasterio del Escorial , testimonio elocuente de la in­
mensa capacidad y saber de tan eminente maestro. En este edificio

se hallan resueltos todos los problemas que pueden presentarse en lit
Estereotomía. Desarrollada , por completo} en nues tros dias , esta

rama del saber humano ) establecidas reglas por la Mecánica que diri­
gen al Ingeniero y al Arquitecto en los despiezos , la Estática y la
Estét ica aúnan sus recursos para producir los más bellos y sorpren­
dentes resultados. La Ciencia y el Arte viven en perfecto consorcio.

Las Bellas Artes dan testimonio de la cultura de los pueblos: pero
mas -que otra cualquiera lo da In Arquitectura. Por eso IIipólito
Fortoul dice , en sil t ratado del Arte en Aleman ia: "Cuantas veces se
vea <\ la Arquitectura cambiar de forma}otras tantas la civilización se
ha renovado. Si se para la atención en una época cuyas construcciones
no tienen originalidad 7 puede asegurarse que de ella carecen también

sus ideas. Los monumentos son la verdadera crónica de los pueblos..')

IV.
Doy por terminada, ilustrísimo Señor 7 la breve reseña que me

proponía hacer para presentar los caracteres disti ntivos de los monu-
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FOf1:.. so el' reco nocer que exis ten o l¡¡-unu,; excepctone-.
• Uur q ue rCI","r 111 neta preced ente

¡¡ Léjos del calculo matem ático que entnn demasiado , y de las

pasiones políticas que 1 por el contra rio 1 abrasa n }el arte se cierne

con su puro ideal en un cielo sereno y resplandeciente, sin mancharse

con el fango del interés } ni con la sangre de las batalla s, Ansioso ele

la paz y necesitado de la seguridad y de la ventura, huye espantado

ú se esconde dolorido ante una fórmula mercantil ó una proclama

revolucionaría. El sonido del oro le repugna y el fragor del combate

le amedren ta . El ar te habita en el vergel de la generosidad 1 donde

germinan las fl ores de la dicha . Un artista mercan til es un contrasen­

tido : si es artista, no puede ser especulador; sí es comerciante, no es

arti sta." El producto del ar te ni se compra ni se vende. El artis ta le

tasa en tanto ó en m ás que á su vida, y el rico no tiene en su gaveta
oro bastante para pagar la inspiración y el g énío . .

" Un ar tis ta guerrero es un absurdo. 3 El soldado es la expresión

de ia muerto, y el artista de la creación: aquél simboliza la obra huma­

na 1 y es te la divina , Dios y el hombre n? pueden conciliarse en la re­

vuelta palestra de la estruendosa batalla; pero sí en el apacible campo

del arte creador. De crear un cuadro á crear un mundo hay un infi ­

nito de distancia: mas á t ravés de este infinito se encuentran, se

r07"'1II: Re besan el Espírit u Divino r el alma humana, en el misterioso

fondo de un principio de bell eza ó de un prodigio de arte...

mentas arqu itect óuicos de las diversas époeas , deducidos de los des ­

piezos de las construcciones j r antes de concluir 1 he de someter á

vuest ro ilust rado criterio algu nas consideraciones relati vas á la in­

lIuencia del Arte en la vida. Pero como que no podría alcanzar á

revestir este precioso asunto de la bellísima forma que le ha dado

un ilustrado Académico 1 ¡ me permitiréis que t raslade unos cuantos
párrafos de su trabajo. Dice asr :

u El hombre ha descansado siempre de su!') trabajos r pesares en

los brazos del arte: la cabeza reposa en el corazón: la idea en el sen­
timiento-.~



u Todo artista inspirado ha gustarlo de los raudales de la helleza

infinita: para esto ha sido preciso que su alma niele hasta Dios . Todo
art ista de g én¡o expresa de algún modo un pensam iento inspirado;

para esto ha sido necesario que Dios descienda hasta su espíritu . J1

u El ar te es celestial en su origen y revela á Dios en sus manifes­

raciones Por eso el hombre que necesita olvidar el mundo , se entre­

ga al arte . Por eso el que busca una tregua á las luchas de la vida,

reposa en la telleaa. ;

u El arte produce un culto J el culto de las grande:" virtudes. El

hombre y la mujer, al encontrarse, se examinan y se hallan radiantes

de belleza y de poesía; y la mujer se apoya con fe en el hombre ; r

el homhre deposit a en la mujer :"118 .esperan za~ : y cree el hombre en

la pureza de su amada ) y cuenta con la honradez de su esposa ; y se

postra ante la - virt ud de Sil madre. A su vez la mujer confía en la

lealtad de su adorador, reposa en la integridad de su marido; y venera

las nobles canas de su pndre .,

u Al través de estos senttmíento s que el arte crea; desarrolla,

fortalece y guarda , el mundo parece m Ü8 helio , la humanidad m ás

buena, y la vida más aceptable. A favor de estas creencias, el pecho

se hace más leal , el juicio más generoso , la conciencia más pura ; y

con tal dignidad en el entendimiento y tnl nobleza en el corazón , el

labio es más sincero, el trato social más amable , 01 alma más com­

pasiva: las relaciones se estrechan; nacen nuevos lazos, blandos corno

el amor y seguros como la justicia ; y la conducta humaua , esa gran

obra de arte que debe expresar toda la belleza del alma y toda la

grandeza del dest ino, resulta buena, verdadera y sublime. El hombre

ha vivido vida honrada, magnifi ca y religiosa, y puede morir tranquilo.

El ar te le ha dado resuelto el problema de la existencia terrena. ,.
u Cuando el artis ta lleva el ar te en el corazón r no en las manos;

cuando lo ama por su belleza y no lo ejecuta por ambición ; cuando

lo cultiva seducido y no lo "ende por la ganancia, el cuadro, la arm o­

nía, la escult ura ó la epopeya no son sino t rozos de un poema rea l y

vivo que realiza en su existencia . En su hogar hay escenas más bellas

que las de sus lienzos: en su conducta conciertos mas melodiosos que



los de sus óperas ; en sus virtudes más rigidez y vigor que en sus

es ta tuas : y en su vida más dignidad y nobleza que en sus cantos

épicos. As imisrno , la mujer que lleva en el pecho el sentimiento de

lo bello y en la imaginación la poes ía de lo idea l , produce con sus

virtudes labores mil veces más preciosas que con sus dedo s : borda

la existencia de seductoras emociones más brillantes y eñcaces que

la guirnalda de oro y seda que teje entre las finas mallas de la batista

y de l terciopelo: matiza el hogar de colores más vivos r suaves que

los que deslíe en su paleta : deja caer sobre la cuna del ángel de su

amor , un raudal de armonías más tiernas y conmovedoras que las

que desa ta de su ga rganta en el ostentoso teatro ; y siembra la vida

del esposo de su alma de flores más perfumadas r suaves que las que

es tam pa en el papel en que deposita sus orl as ~" :-5 US idilios . .~

u Es preciso cultivar el .arte por amor y por vocación..... Xu hay

arte sin inspiración. No hay inspiración sin contacto con Dios ; y no

hay influencia divina sin pureza y dignidad en la. vida , El hombre

debe buscar el arte por la contemplación de la idea, y la mujer , por

la intuición del sentimiento; y encont.n índoss alh , venir ambos á

realizarle en la vida con el alma empaparla en fe , en religiosidad y
en arnor.,

v.

He concluido mi ta rea, ilust ris imo Señor. No sé s i habré ace rtado

n expresar mi pensamiento: pero á pesar de las muchas fal tas que

enti erra mi tra bajo y que son hijas de mi pobre ingenio: acéptese por

las personas ilus t radas con aquella deferente atenc ión con que se

ace pta n lo- t rabajos que procede n del cu mplimiento de un deber
ineludib le .

.Al umnos de la Un iversidad de Barcelona : cumplo un acto de

justi cia al hacer , con ocasión de esta solemnidad , tina pública mani­

festación del aprecio que os profeso por vuestras excelentes cualida ­

des acad érnicas, Pnseéíx la propiedad caruc terfs tica de los hijos de
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esta noble y hermosa tie rra , el amo)' al trabajo , fuente y origen de

todas las virtu des, y que da un colorido especial á las provincias

cata lanas, haciéndolas superiores en ilust ración á todas las demás de

España.
Os recomiendo que sigáis como hasta aquí. Buscad con laborio­

sidad honrada é independiente la posición social que ha de propor­

cionaros el pan de vuestras familias. Detes tad todas las intransigen­

cias de escuela. Huid de todos los fana tismos y de todos los extremos

que , en los divers os ramos del saber humano , conducen siempre al

error; pero, entre todas las escuelas , huid principalmente- de aquella
que dió motivo á un célebre juriscons ulto y catedrático t para decir:

u .... Vosotros, en suma, que todo lo reduc ís á las fuerzas (le la materia

y que más allá de vuestros hrazos no reconoc éis otro poder 'capaz de

labra r la ventura, renunciáis ci las creencias, os priváis de esos envía­

(los celest iales que nunca dejan solo al huérfano , que jamás cerra ron

el porvenir á los que lloran":"
Tened siempre presente que la modestia es la base fundamental de

la sabidun n. Al dirigirse á sus alumnos en un solemne acto análogo

al que ahora celebramos , consignó un compositor 2 1 de universal re­
putación 1 la siguiente notable frase : ji No vayáis en pos de la gloria}

porque es inconstante ; no tiene amor á narlio; 13610 t iene amor propio

y no crea más que rivales, colosos unos de otros, en vez de dar, como

la verdad, émulos que se quieren . Si queréis llegar el ser maes tros:

sed discípulos toda la v ída. ;

Si tomáis estos consejos hijos de la experiencia y de mi acendrado

cariño hacia vosotros , llegará día en que se réis utiles a la Patria y á.

vuestras familias , quedando satisfechos de vosotros mismos al con­

templaros ante el espejo de vuestra conciencia: sat.isfacciún que es la

mayor dicha á que puede as pira r el hombre en la tierra

HE n ICHO.

Sr Moreno xteto.
Mr. Cu rtos Gcu nod.


